
EL M E R C A D O D E T R A B A J O D E P R O F E S I O N I S TA S

Y L A V I N C U L A C I Ó  N D E L O S S E C T O R E S E D U C AT I V O,
P R O D U C T I V O Y G U B E R N A M E N TA L.
AN Á  L I S I S Y P R O P U E S TA S PA R A MÉ  X I C O

LE O N A R D O TE N O R I O*

RE S U M E N

El funcionamiento equilibrado del mercado de trabajo de los egresados de la
educació n profesional (o terciaria) es fundamental para que se concreten
actividades de innovació n y desarrollo. El artículo analiza las tendencias que
han seguido en Mé xico, por un lado, la oferta de dichos egresados por carre-
ra y, por otro, la demanda de los mismos en cada entidad federativa del país.
Comprueba los desequilibrios que conducen a una alta saturació n del mer-
cado por carreras y a la existencia de un creciente desempleo profesional.
Muestra que la configuració n de un sistema nacional de innovació n sería
vital para absorber y orientar dicho desempleo. Al mismo tiempo defiende
que la consolidació n de dicho sistema debe guiarse por políticas pú blicas
pertinentes.

IN T R O D U C C I Ó  N

Hasta hace algunas dé cadas, en Mé xico existía una marcada diferencia de
posicionamiento econó mico y social entre quienes accedían a las universida-
des y quienes no. Esto porque los egresados universitarios, en general, ocu-
paban puestos de trabajo estraté gicos en la vida del país con buenas
remuneraciones y con expectativas de bienestar de largo plazo. Este acceso a
la educació n superior tambié n representaba la forma má s rá pida para que las
capas sociales menos favorecidas pudieran escalar a niveles sociales má s
có modos.1
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El proceso de formació n de profesionistas universitarios permitía al país
tener una base social preparada para impulsar el avance científico y tecnoló -
gico, así como de los sectores productivos, vitales para el crecimiento y desa-
rrollo econó mico. El crecimiento econó mico tenía como contraparte un
crecimiento social.

Sin embargo en las ú ltimas dé cadas este proceso se ha visto desmembra-
do, entrando a una fase de desgaste, producto de varios factores como es un
bajo crecimiento econó mico que se ha prolongado por varias dé cadas y cri-
sis recurrentes, en conjunto con un aumento considerable de la població n en
edad de acceder a la educació n superior; teniendo como efecto una constan-
te y profunda saturació n de los mercados de trabajo para profesionistas en
todas las carreras, con un consecuente impacto negativo sobre las remunera-
ciones y condiciones de trabajo para los mismos.

La educació n superior ha visto un constante aumento en su capacidad
instalada para atender la demanda, con una participació n muy importante de
las entidades federativas con universidades estatales, ademá s de la participa-
ció n del sector privado que, aprovechando la reestructuració n del sistema
educativo, ha aumentado su participació n llegando a ocupar el 30% de la
capacidad total para finales del añ o 2000. Sin embargo el aumento del nú me-
ro de jó venes egresados, só lo ha catalizado el incremento en la falta oportu-
nidades de trabajo profesional, dado que el país no ha generado fuentes de
trabajo con la misma diná mica.

Dicha situació n, que se refleja en un constante aumento del desempleo en
jó venes, plantea la necesidad de buscar mecanismos para solventar la proble-
má tica del mercado de trabajo y muy en particular el referido a los profesio-
nistas,2 a travé s de políticas pú blicas y programas que consideren un
despegue econó mico, político y social basado en la ciencia, tecnología e
innovació n (CTI), que le permitan a la sociedad mexicana resolver este pro-
blema a la luz de la sociedad del conocimiento.

El paradigma llamado pretende definir a una
sociedad que basa su productividad y competitividad en el conocimiento. En
palabras de Castells, esta sociedad se entiende como “aquella en que las fuen-
tes de productividad y competitividad en la economía global dependen fun-
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2 De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística Geografía e Informá tica (INEGI), la
tasa má s alta de desempleo abierto está en la gente con mayor nivel de escolaridad. Si se consi-
dera el período 1992-2004 el índice reporta un promedio de 3.9, para personas con nivel medio
superior y superior, contra un 4 para secundaria completa o incompleta; 2.7 para primaria com-
pleta; 2.3 para primaria incompleta y 1.7 para gente sin instrucció n. Si consideramos el período
2000-2004, las tasas son 3.5, 3.0, 2.0, 1.6 y 1.2, respectivamente, lo que prueba la tendencia de
menores oportunidades a mayor escolaridad.



damentalmente de la capacidad de generar conocimiento y procesamiento
eficaz de la informació n” (2000: 93), pero esta sociedad presupone la exis-
tencia de la , entendida como un sistema global que opera bajo
la conformació n de redes de intercambio de flujos de comunicació n, inte-
grando a individuos y agrupaciones por igual. La conformació n de este tipo
de sociedad red y de conocimientos prefigura a la sociedad que permite la
generació n constante de conocimientos que se transforman rá pidamente en
innovaciones con impacto directo en el crecimiento y desarrollo econó mico
y en el bienestar social.

El punto medular de este paradigma se centra en la capacidad que tienen
las naciones para adquirir, generar, transformar y utilizar los conocimientos
que la economía en su conjunto genera y convertirlos en innovaciones. La
innovació n de forma simple se puede ver como un proceso para lograr hacer
má s y mejores cosas de forma eficiente, apoyá ndose del conocimiento pro-
pio y el ajeno, pero es necesario contar con condiciones especiales para asi-
milar dicho conocimiento. Cimoli lo explica como

un proceso social que involucra mayor é xito en una red en la que hay inte-
racció n constante entre oferentes y demandantes de bienes, servicios, conoci-
mientos y tecnología, incluyendo organizaciones del sector pú blico que
promuevan la estructura de conocimientos, tales como universidades y agen-
cias de gobierno que producen conocimientos (Cimoli, 2000: 2).

La construcció n y aná lisis de las instituciones necesarias para el buen desem-
peñ o del proceso de innovació n llevaron a la introducció n de otro concepto
desarrollado en sus inicios por Lundvall (1992), Nelson (1993) y Edquist
(1997), conocido como “sistema nacional de innovació n” (SNI). Dichos auto-
res, al revisar cuá les eran las características fundamentales de la innovació n,
establecieron como objeto de estudio los sistemas nacionales de innovació n,
y lo definieron como

un conjunto de instituciones cuyas interacciones determinan el desempeñ o
innovador de las empresas nacionales (donde la actividad innovadora es
ampliamente entendida como aquella que incluye a todo el proceso por medio
del cual las empresas dominan y ponen en prá ctica diseñ os de producto y pro-
cesos de manufactura nuevos) (Cimoli, 2000: 8).

Este concepto tiene la facultad de permitirnos analizar el desempeñ o de la
sociedad en su conjunto y medir su capacidad para influenciar el proceso de
innovació n. Medir este proceso estriba en conocer las reglas del juego o ins-
tituciones y a los jugadores u organizaciones y entender si la combinació n de

S E C C I Ó N T E M Á T I C A

, V O L . 1 3 , N º 2 6 , B U E N O S A I R E S , D I C I E M B R E D E 2 0 0 7 , P P. 1 4 5 -1 7 0



ambas permite o no la mayor y constante creació n y asimilació n de conoci-
mientos y tecnología que se traduzcan en innovaciones.

Una de las precondiciones para un buen desempeñ o del S N I es contar
con un flujo constante e importante de recursos humanos especializados en
las á reas de C T I, lo que en Mé xico es una realidad. Sin embargo, entender el
fenó meno del alto desempleo en los jó venes y en especial en aquellos que
cuentan con una preparació n universitaria, implica considerar un aná lisis
para el conjunto de los sectores que está n involucrados en el mismo, a fin
de entender por qué no es suficiente contar con jó venes preparados para
c r e c e r .

Los especialistas en el tema de crecimiento y desarrollo econó mico con
base en el progreso tecnoló gico3 concuerdan en que para su existencia es
necesario contar primero con un acervo de recursos humanos capacitados
en á reas de ciencia y tecnología,4 sin embargo é sta es una condició n necesa-
ria pero no suficiente para que el desarrollo econó mico esté asegurado. En
todo caso deberá n darse una serie de pasos que guíen a la nació n a lograr sus
objetivos a partir de un mejor desempeñ o del S N I, siendo la existencia de
dicho acervo de recursos humanos el primer eslabó n de la cadena. Cabe
resaltar que aú n contando con é ste cú mulo de recursos humanos, é stos
deberá n estar cargados hacia actividades que permitan la investigació n y
desarrollo, como es el caso de ingenieros, científicos, tecnó logos, investiga-
dores sociales, etc., pero con una vinculació n estrecha con los sectores pro-
ductivos a fin de generar innovaciones que impulsen el crecimiento
e c o n ó  m i c o .

Los tres principales actores para el desarrollo de recursos humanos
especializados en C T I son las agencias gubernamentales, las instituciones de
educació n superior (I E S) y el sistema productivo. Los gobiernos establecen
normas, toman decisiones y realizan acciones que tienen un significativo
impacto en có mo las I E S y las empresas operan. Ademá s, los gobiernos
establecen las reglas del juego y desarrollan los incentivos mediante los
cuales los otros dos actores realizan sus actividades. Las I E S proveen edu-
cació n y servicios de investigació n y desarrollo (I+D) dentro de su estruc-
tura. Las empresas que emplean personal en actividades de producció n e
I+D buscan resolver requerimientos especiales a travé s de competencias
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3 Para una revisió n teó rica vé ase Argandoñ a, Gá mez y Mochó n (1997) y Romer (2002).
4 De acuerdo con el Manual de Canberra, este acervo de recurso humanos en ciencia y tec-

nología se define como el subconjunto de població n que ha cubierto satisfactoriamente la edu-
cació n de tercer nivel de acuerdo con la clasificació n internacional normalizada de la educació n
(ISCED), en un campo de la ciencia y la tecnología y/o está empleada en una ocupació n de cien-
cia y tecnología que generalmente requiere estudios de tercer nivel (CONACYT, 2006: 35).



que son originadas en el sistema educativo (Valenti, Varela y Del Castillo,
2000: 137).

Del funcionamiento de estos tres actores podemos definir el desempeñ o
que todo el sistema tiene para crear y asimilar conocimiento que sea sujeto a
convertirse en innovaciones. Uno de los objetivos que buscaremos alcanzar
será  conocer el estado del mercado de trabajo de profesionistas, así como los
factores que determinan el volumen de su oferta y demanda, cuá les son sus
tendencias pasadas, có mo afectan y afectará n los factores demográ ficos y
econó micos a los sectores educativo a nivel superior, empresarial y guberna-
mental, y qué consecuencias podría tener para la nació n continuar con estas
tendencias.

A manera de hipó tesis diremos que la baja o nula vinculació n entre estos
tres sectores ha generado un grave problema: el desempleo en jó venes profe-
sionistas, quienes al buscar contar con una carrera universitaria y despué s de
un gran esfuerzo personal, familiar y social, ven truncadas sus expectativas al
no poder encontrar un trabajo donde desarrollar, aplicar y ampliar sus cono-
cimientos a fin de contribuir con la empresa y el país, y como contraparte
recibir una remuneració n digna y acorde con las aportaciones hechas a la
sociedad.

Problemas como el subempleo, bajas remuneraciones, fuga de cerebros,
migració n y desperdicio de la inversió n en capital humano, se ven como
algunas de las consecuencias de dicha problemá tica, que podría tener alguna
solució n si se logra la pronta organizació n y vinculació n de los sectores men-
cionados a travé s de objetivos comunes de largo plazo para solventar esta
situació n, que por la diná mica que presentará el á mbito demográ fico en
nuestro país no desaparecerá en los siguientes añ os y, por el contrario, se
agudizará .

El presente trabajo cuenta con cuatro apartados, el primero es una revi-
sió n de la oferta y la demanda del trabajo profesionista en Mé xico para la
dé cada de 1990; en el segundo apartado, se continú a con el aná lisis de estas
mismas variables para la presente dé cada considerando aspectos econó micos
y demográ ficos que afecten principalmente a la oferta de profesionistas, esti-
mando efectos posibles. En el tercero se desarrolla un estudio grá fico y esta-
dístico de la demanda de profesionistas en general por regiones o entidades
federativas y en particular la demanda de profesionistas en actividades de
investigació n y desarrollo (I+D). Finalmente, y a manera de conclusiones,
propondremos una serie de planes para la ampliació n de la vinculació n tri-
partita que permitan un mayor aprovechamiento de los profesionistas que se
generan en el país, y así fortalecer al sistema nacional de innovació n, consi-
derando para esto una ampliació n de la visió n regional de Mé xico.
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1. EL M E R C A D O D E T R A B A J O D E P R O F E S I O N I S TA S E N MÉ  X I C O

E N L A D É  C A D A D E 1 9 9 0

Para el estudio de la evolució n del mercado de trabajo de profesionistas
(MTP) en el país en la dé cada pasada nos apoyaremos en el estudio realizado
por la Consultoría Internacional Especializada (CIESA, 2002), el cual nos per-
mitirá  conocer la situació n de este subconjunto de la població n, a fin de tener
los antecedentes necesarios para ver con mayor plenitud có mo se ha ido
comportando este mercado.

Hablamos de la existencia de un mercado cuando dos grupos buscan
acceder a un bien o servicio y logran obtenerlo mediante el intercambio de
sus dotaciones. A partir de la interacció n entre estos grupos, que los cono-
ceremos como oferentes y demandantes, se definirá un precio que permite
que el intercambio se realice sin mayor trá mite. Para el mercado de profe-
sionistas existirá n, entonces, oferentes o profesionistas, que son todas aque-
llas personas que han cursado y terminado alguna carrera universitaria,5 que
buscan ser contratados, y demandantes o entes de diversos sectores de ori-
gen (empresas, universidades, institutos de investigació n científica, institu-
ciones gubernamentales), que requieren de profesionales para sus á reas de
producció n, investigació n y/o generació n de conocimientos científicos, tec-
noló gicos y de innovació n, siendo las remuneraciones de esas actividades el
precio que permite el intercambio.

La existencia de profesionistas presupone la presencia de instituciones de
educació n superior. É stas aumentaron su oferta en esa dé cada principalmen-
te por el crecimiento del nú mero de instituciones pú blicas a nivel estatal,
pero ademá s por el aumento de universidades privadas. Dicha situació n per-
mitió tambié n que fuera posible que el 20% de los jó venes en edad universi-
taria pudieran cumplir esa aspiració n. Sin embargo existe un rasgo
preocupante sobre el perfil de los egresados, ya que son só lo 20 carreras las
que concentran el 80% de la matrícula de estudiantes, situació n que no ha
variado a lo largo de toda esa dé cada, siendo las carreras relacionadas a las
ciencias sociales y econó mico-administrativas las de mayor concentració n.

Otro signo preocupante es que los demandantes de profesionistas só lo
requieren el 55% de los egresados, quienes son ocupados para realizar acti-
vidades profesionalizantes,6 mientras que el restante porcentaje trabaja en
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5 Esto no implica que deba de tener un título de estudios (CONACYT, 2006: 35).
6 En el estudio se definió una clasificació n del tipo de ocupaciones y se dividió en tres gru-

pos: el grupo 1 agrupa a egresados que ocupan puestos de trabajo donde su labor principal es
realizada por profesionistas; el grupo 2 concentra a egresados que realizan actividades de tipo
comercial, té cnica o de operarios calificados y en el grupo 3 está n aquellos que desarrollan acti-
vidades que requieren de poca o nula capacitació n.



actividades con poca o nula relació n con su especializació n. Esto hace supo-
ner que el subempleo es una posibilidad muy amplia para los profesionistas,
junto con el desempleo y la migració n del país.7

El aná lisis por sectores plantea dos conclusiones muy importantes que
van en correspondencia con el modelo econó mico seguido desde finales de
la dé cada de 1980, el cual propone un crecimiento econó mico fundado en
producció n de bienes manufacturados para la exportació n, incluyendo la
exportació n de petró leo. La primera es que el sector servicios es el sector
que mayoritariamente requiere de profesionistas, y la segunda que el sector
manufacturero no constituye un sector sobresaliente para el empleo de pro-
fesionistas. El sector petrolero, dada su condició n actual, no constituye un
demandante de profesionistas para la investigació n e innovació n, por lo
menos no en el nivel en el que se demandaban cuando este sector desarro-
llaba otras actividades relacionadas con la investigació n y el desarrollo
(I+D) .8

La característica de alto grado de concentració n en pocas á reas de conoci-
miento en el M T P, se traduce en una baja diversificació n de los conocimientos
de los recursos humanos, facilitando la sobresaturació n de la incipiente ofer-
ta de egresados.9 El bajo desempeñ o econó mico1 0 que mostró Mé xico tam-
poco ha ayudado en la ampliació n de las expectativas en este rubro de los
actores econó micos, lo que se traduce en baja generació n de empresas, fuen-
tes de trabajo y recaudació n fiscal, elementos necesarios para hacer frente a la
creciente demanda de trabajo por parte de los jó venes egresados.
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7 El fenó meno de la fuga de cerebros es ampliamente conocido y analizados sus efectos
como es el caso de Pé rez Tamayo (1986), sin embargo no existen datos estadísticos muy só lidos
que cuantifiquen el nú mero real de esta situació n, sino só lo algunas estimaciones como las ofre-
cidas en Sepú lveda (2002).

8 Esto es evidente al revisar la nueva forma de organizació n que existe entre la empresa para-
estatal Petró leos Mexicanos (PEMEX) y el Instituto Mexicano del Petró leo, que hasta la dé cada
de 1980 era la organizació n que apoyaba directamente a PEMEX en el campo de la innovació n,
sin embargo esta situació n ha cambiado drá sticamente debido principalmente al proceso de libe-
ralizació n econó mica, que ha redundado en pé rdidas en la capacidad de inversió n en las á reas de
I+D e innovació n (Aboites 2003). Esto sin considerar la pé rdida de participació n en otras
á reas como son la petroquímica secundaria.

9 Esta situació n se podría atenuar con la actuació n de las IES en el sentido de informar con
má s insistencia de todas las opciones educativas que presentan, en especial aquellas que son
menos demandadas y que pueden ser má s gratificantes para los jó venes en té rminos del desa-
rrollo profesional y personal que puedan alcanzar.

10 Se calcula que el crecimiento real de la economía en la dé cada de 1990 apenas fue supe-
rior al 3,5%, lo que es muy bajo para una nació n que requiere crear cuando menos un milló n de
empleos para satisfacer la demanda de los nuevos integrantes de la PEA. Si a este porcentaje des-
contamos la tasa de crecimiento demográ fico y a aquellos que no han logrado obtener un
empleo en el pasado el escenario es mucho má s dramá tico.



Si revisamos la situació n de las carreras universitarias de forma individual
los resultados no son mucho má s halagü eñ os, porque son muy pocas aque-
llas que no tienen problemas de sobreoferta,11 entre ellas se encuentran eco-
logía, enfermería y estudios de posgrado; siendo é ste ú ltimo caso el má s
destacado al hacer referencia a la necesidad de mayor especializació n12 de los
profesionistas en el país.

Otro aspecto de esa realidad es que los conocimientos y habilidades obte-
nidas en la etapa de formació n universitaria tienen caducidad, esto es que son
semejantes a las capacidades de una má quina que al no ser utilizada se va
atrofiando al grado de la obsolescencia. Los profesionistas, en un símil, al
estar desconectados con actividades que los involucren con sus á reas de espe-
cializació n, por mucho tiempo estará n destinados a perder toda vinculació n
y pericia para poner en prá ctica y mejorar sus aptitudes. El desperdicio, en
cualquiera de los casos es sistemá tico e indigno de una sociedad como la
nuestra que tiene escasez de recursos humanos, financieros, productivos, de
innovació n, etcé tera.

Para cambiar la tesitura del proceso que en el mercado de trabajo de pro-
fesionistas se ha seguido, deberemos de hacer un alto en el camino y mirar con
mayor detenimiento qué estamos haciendo, pero sobre todo pensar en có mo
lo podremos transformar. El paradigma de la sociedad del conocimiento
plantea soluciones a partir de una amplia vinculació n entre los sectores edu-
cativo, productivo y gubernamental a fin de capacitar e involucrar en activi-
dades de ciencia, tecnología e innovació n a los profesionistas que se generan,
sin embargo esto será abordado en el apartado 3, ya que antes haremos una
revisió n del mercado de profesionistas considerando su oferta y los factores
demográ ficos y econó micos que inciden en la diná mica presente y futura.

2. PR E S E N T E Y F U T U R O D E L M E R C A D O D E T R A B A J O

D E P R O F E S I O N I S TA S

A partir del anterior apartado logramos obtener cierta claridad sobre la
situació n pasada del MTP, siendo el principal problema la gran cantidad de
egresados de carreras universitarias con respecto a aquellos que el país
demanda y que al momento, pasados varios añ os no se ha logrado revertir.
Esto sin olvidar la presencia de un perfil de egresados muy limitado en cuan-
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11 Al utilizar este té rmino invariablemente nos estaremos refiriendo al caso en que la canti-
dad de profesionistas sobrepasa a la cantidad de plazas de trabajo existentes.

12 El porcentaje de cobertura de los estudios de posgrado era del 83,16%, es decir que se
tenía un dé ficit del 16,84%. El grado de sobreoferta de todas las carreras puede ser consultado
en el cuadro 1.



to a sus conocimientos y habilidades. Las causas de la baja asimilació n de
profesionistas es de tipo econó mico, con un bajo crecimiento acompañ ado
de crisis recurrentes en las ú ltimas dé cadas, y de tipo demográ fico con un
crecimiento que en el tiempo se acentú a cada vez má s con el aumento de la
població n en edad de demandar educació n media superior y superior, que
está poco informada sobre sus posibilidades de elecció n.

Estos aspectos, en la actual dé cada, no se han logrado revertir, ocasio-
nando una consecuente agudizació n de los efectos en el mercado de trabajo
de profesionistas. A pesar de que en los ú ltimos añ os ha habido esfuerzos
para una transformació n del SNI en té rminos de nuevas leyes, así como de la
creació n de organizaciones e instituciones, ademá s de la conformació n de
planes y programas para apoyar la actividad científica, tecnoló gica y de inno-
vació n,13 con objeto de la conformació n de una sociedad que crece con base
en el conocimiento.

Profundizar en el conocimiento del mercado de trabajo de profesionistas
implica conocer la diná mica que siguen tanto la oferta como la demanda de
este mercado, así como las variables que las afectan, por lo que analizaremos
a los sectores de educació n, producció n y gubernamental, a partir de sus
estadísticas, para conocer el estado del MTP en las á reas de ciencia, tecnología
e innovació n.

La definició n del mercado así como las variables que la afectan será un
paso obligado que desarrollaremos a continuació n.

La existencia de un mercado presupone la preexistencia de oferta y
demanda de un producto o servicio. En nuestro caso este producto será el
trabajo profesionista, identificando como oferta del mercado de trabajo de
profesionistas a todas aquellas personas que tengan preparació n a nivel pro-
fesional té cnico universitario o superior (RHCTE),14 y a la demanda como
aquel conjunto de fuentes de trabajo que son susceptibles de ser ocupadas
por personas que han completado exitosamente el nivel de preparació n pro-
fesional té cnico universitario o superior (RHCTC).15
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1 3 El Foro Consultivo de Ciencia y Tecnología está promoviendo una nueva Ley de Ciencia,
Tecnología e Innovació n, con el propó sito de emular la legislació n seguida por naciones que han
logrado é xito econó mico y social al definir una vinculació n directa entre estas actividades.

14 La sigla RHCTE se refiere a los recursos humanos que cuentan con estudios a nivel profe-
sional té cnico universitario o superior, grupo que consideramos para definir la cantidad de ofer-
ta de este mercado, porque refleja el nú mero de personas especializadas en temas de ciencia y
tecnología.

15 La sigla RHCTC se refiere a los recursos humanos que, contando con estudios a nivel pro-
fesional té cnico universitario o superior, tienen un plaza en á reas de ciencia y tecnología, lo que
significa que son plazas que se abren con objeto de ser ocupadas por personas con estas carac-
terísticas, lo que refleja la demanda de esas personas en esas á reas.



La oferta del trabajo profesionista entrañ a como principal factor al huma-
no, por tanto la evolució n demográ fica de una nació n es una variable vital
para conocer la diná mica de dicha oferta. La capacidad para dar educació n en
cantidad y calidad es otro factor de la oferta y es producto de la vinculació n
entre los sectores gubernamental y educativo, quienes la definen y planean.
Por ú ltimo, el factor econó mico y político tambié n afecta en mayor o menor
medida a la oferta, porque la inversió n en educació n depende del desempe-
ñ o de la economía y de los recursos que se destinen a este rubro, lo que pasa
por el factor político.

La demanda tambié n tiene una relació n estrecha con el crecimiento eco-
nó mico, ya que los actores sociales consideran para hacer proyecciones y
tomar decisiones de inversió n a la tasa a la que crece la economía cada añ o.
Las expectativas de crecimiento econó mico tambié n son consideradas para
tomar estas decisiones, porque marcan las tendencias presentes y futuras del
país. Así la inversió n para apertura de má s fuentes de trabajo dependerá direc-
tamente de las expectativas de crecimiento econó mico general y en particular
del de los sectores y regiones que conforman a la economía. Los demandan-
tes de recursos humanos tambié n consideran en sus decisiones de contrata-
ció n los aportes o retribuciones que recibirá n de parte de los profesionistas y
su costo, por lo que variables como perfil de conocimientos y habilidades, así
como remuneraciones, tambié n estará n presentes en el aná lisis.

2.1. EL ASPECTO DEMOGRÁ FICO

Las estimaciones hechas por el Consejo Nacional de Població n (CONAPO)
sobre el comportamiento demográ fico advierten que el descenso de la mor-
talidad y la fecundidad no só lo mantendrá n el ritmo que sigue el proceso de
envejecimiento de la població n mexicana, sino que incluso lo acelerará n
durante la primera mitad del pró ximo siglo. El cambio demográ fico y la con-
siguiente modificació n en la estructura por edades tendrá n efectos relevantes
en el sistema educativo en general y en la demanda de educació n superior,
tanto de la població n tradicionalmente demandante (grupo 20-24 añ os),
como de la població n de mayor edad.16

Así, uno de los retos fundamentales a enfrentar en los pró ximos añ os será
el de desarrollar la infraestructura necesaria para atender a la creciente pobla-
ció n escolar en los niveles de educació n media, media superior y superior. A
favor se tienen formas de educació n alternas a la tradicional como el sistema
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16 Esto es lo que se conoce como “bono demográ fico”, concepto que se refiere al aumento
má s que proporcional de la població n en edad laboral que aquella que es dependiente econó mi-
camente hablando.



de universidad abierta o má s recientemente el sistema semiabierto y a dis-
tancia; estas ú ltimas, aprovechando las nuevas tecnologías, empiezan a ser un
factor importante para satisfacer la mayor demanda de educació n.

De acuerdo a la proyecció n de CIESA (2002), no se prevé que cambie el
proceso de concentració n de estudiantes en pocas carreras durante la prime-
ra dé cada del siglo XXI, ya que si en el añ o 2000 trece carreras concentraban
el 74% de los egresados de licenciatura, para el añ o 2010 se prevé una dismi-
nució n mínima al 72%.

Pronostican tambié n una reducció n sistemá tica de egresados en carreras
como: ciencias agropecuarias, ciencias de la salud, ciencias naturales y exac-
tas y en ingeniería y tecnología, a costa del aumento de á reas de educació n y
humanidades, ciencias sociales y administrativas, acompañ ado de un impor-
tante aumento de universidades privadas. En contraparte, esfuerzos de infor-
mació n sobre las ventajas de estudiar una u otra carrera considerando
ingresos, oportunidades de trabajo, escasez en la oferta de profesionistas,
etc., que permitan a los futuros profesionistas tomar mejores decisiones con
efectos en la distribució n y diversificació n del acervo de conocimientos con
que el país cuente, son incipientes aú n para las universidades pú blicas y pri-
vadas má s importantes del país.17

2.2. EL ASPECTO ECONÓ MICO

El crecimiento econó mico en la presente dé cada, no ha sido superior a la ante-
rior, lo que nos pondría en un escenario medio, de acuerdo a los escenarios
propuestos por C I E S A ( 2 0 0 2 ) ,1 8 con un crecimiento que ronda por debajo del
3% anual, y comportamiento raquítico. Mientras la tasa de crecimiento entre
1993 y 2005 de la oferta de profesionistas ha sido del 7% (cuadro 1), tenien-
do un amplio desfase entre é sta y el crecimiento del producto, con efectos
directos sobre la cantidad de personas demandadas, quienes tendrá n que
competir con sus pares por una menor cantidad de puestos de trabajo.

Como contraparte, la tasa a la que ha variado el nú mero de puestos de
trabajo en el mismo período ha sido del 6,5%, es decir medio punto porcen-
tual por debajo de la oferta, que en el acumulado en el tiempo marca una
diferencia constante entre una y otra, como se puede observar en el grá fico 1,
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17 La necesidad de má s informació n para tomar decisiones sobre qué estudiar y por qué es
una propuesta de Romer (2000), quien plantea la necesidad de ampliar la informació n para que
los jó venes puedan decidir con bases en aspectos prá cticos una de las decisiones má s importan-
tes de su vida.

18 Los escenarios propuestos por CIESA en su proyecció n para la presente dé cada son tres:
medio (E1), optimista (E2) y pesimista (E3), con tasas de crecimientos econó micos de el 3,4%
al 3,9%, el 4,6% al 5,6% y el 2,4% al 2,8%, respectivamente.



de la evolució n de la oferta y la demanda. Si bien en la primera parte del grá -
fico las tendencias son muy semejantes, é stas comienzan a divergir a partir
del añ o 2000. Si consideramos que nos estamos refiriendo a miles de perso-
nas, el escenario es abrumador porque es gente con añ os de preparació n,
conocimientos, capacidades y habilidades, que no logran conectarse con un
mercado propicio para su desarrollo, generando efectos sociales y econó mi-
cos palpables como: desempleo, subempleo, migració n y fuga de cerebros,
bajas remuneraciones, descontento social, frustració n generalizada y hasta
desarrollo de actividades ilícitas como la piratería, contrabando, etcé tera.19

Como pronosticaba CIESA, no han existido cambios sustanciales en cuan-
to al modelo econó mico seguido hasta el momento, lo que nos ha llevado a
basar el dinamismo de la economía en el crecimiento del sector minero
(petró leo) y el manufacturero, junto con el sector de la construcció n; mien-
tras que los sectores agropecuario, comercial y de servicios crecerían a tasas
menores que la economía, teniendo efectos negativos para el MTP, ya que es
el sector servicios el que mayormente demanda trabajo profesional, no así el
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19 En el primer trimestre de 2007 la economía mexicana creció  el 2,6%, lo que es menor que
en el mismo trimestre del añ o pasado, generando un desempleo de 1.7 millones de personas en
general. La subocupació n alcanzó los 3.3 millones de personas. Estos efectos no se han dejado
sentir en las remuneraciones, ya que cada vez son má s las personas que tienen que buscar un
segundo empleo o actividad para complementar el ingreso. El sector informal es el 26,9% de la
població n total, es decir má s de 30 millones de personas, creciendo a una tasa del 13,6% anual
(Reta Martínez, 2007: 2B).

CUADRO 1. MERCADO DE TRABAJO EN CIENCIA Y TECNOLOGÍA PARA PROFESIONISTAS EN MÉ XICO,
1993-2005 (EN MILES DE PERSONAS)

Añ os 1991 1993 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 P ro m e d i o

Oferta 3 . 0 2 6 3 . 3 1 1 3 . 9 6 9 4 . 7 4 3 5 . 0 0 6 5 . 2 9 1 5 . 2 9 1 4 . 6 3 2 6 . 0 6 5 6 . 5 4 0 6 . 9 3 3 6 . 8 8 3 7 . 4 3 5 5 . 7 0 8 , 0 0

TCPA1 1 4 , 6 0 9 , 4 9 1 9 , 5 1 5 , 5 3 5 , 6 9 0 , 0 0 - 1 2 , 4 5 3 0 , 9 5 7 , 8 3 6 , 0 0 - 0 , 7 0 8 , 0 1 7 , 0 4

D e m a n d a 1 . 2 6 7 1 . 3 4 0 1 . 9 0 2 2 . 3 3 2 2 . 4 0 1 2 . 5 8 4 2 . 4 8 7 2 . 3 5 8 2 . 9 0 0 3 . 0 8 1 3 . 3 0 3 3 . 2 9 1 3 . 1 5 8 2 . 7 0 8 , 8 0

TCPA 2 , 8 5 1 9 , 1 4 2 2 , 6 0 2 , 9 9 7 , 6 1 - 3 , 7 4 - 5 , 2 0 2 2 , 9 9 6 , 2 2 7 , 2 1 - 0 , 3 4 - 4 . 0 6 6 , 5 2

D i f e re n c i a2 2 1 . 7 5 9 1 . 9 7 1 2 . 0 6 7 2 . 4 1 1 2 . 6 0 5 2 . 7 0 7 2 . 8 0 4 2 . 2 7 4 3 . 1 6 5 3 . 4 5 9 3 . 6 3 0 3 . 5 9 2 4 . 2 2 7 3 . 0 2 9 , 4 0

Sobre- 3 5 8 , 1 0 5 9 , 5 0 5 2 , 1 0 5 0 , 8 0 5 2 , 0 0 5 1 , 2 0 5 3 , 0 0 4 9 , 1 0 5 2 , 2 0 5 2 , 9 0 5 2 , 4 0 5 2 , 2 0 5 7 , 5 0 5 1 , 9 0
oferta3

1 Tasa de crecimiento promedio anual.
2 Diferencia igual a oferta menos demanda.
3 Sobreoferta igual a"((oferta - demanda)/oferta)*100".

Elaboració n propia con base en: Indicadores del estado de la ciencia y tecnología, CONACYT, 2003,

2004 y 2006.



sector manufacturero que en las condiciones actuales es poco demandante de
este tipo de trabajo, al igual que los sectores petrolero y de la construcció n.

El sector manufacturero ha sido un sector con poco encadenamiento pro-
ductivo, poca profundidad y poca generació n de valor agregado en el país, lo
que provoca que é ste no pueda enfrentar el reto de aumentar la demanda de
trabajo profesional. Resultado de esto es la muy baja vinculació n entre el sec-
tor productivo y las instituciones de educació n superior, en especial aquellas
que pueden hacer innovaciones tanto en productos como en procesos.

La manufactura mexicana, trabajando en esas condiciones, no puede ser
solució n del problema del desempleo profesionista, si bien resuelve en parte
el problema del desempleo general, dada la capacidad de ocupar a mano de
obra con poca capacitació n, no logra satisfacer el empleo profesional má s
que tangencialmente. Conseguir el desarrollo econó mico a partir del sector
manufacturero implica su profundizació n a partir de la relació n entre capa-
cidad productiva y capacidad tecnoló gica. Se inicia con un proceso de trans-
ferencia tecnoló gica del exterior, ademá s de otras formas de aprendizaje
incremental como el uso de equipo, desarrollo de habilidades de ingeniería
en maquinaria, adaptació n de producto y de manufactura. Despué s, el
siguiente paso es el surgimiento de industrias de escala intensiva, enfocada en
la creació n de sinergias tecnoló gicas entre la producció n y el uso de innova-
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GRÁ FICO 1. MERCADO DE TRABAJO PARA PROFESIONISTAS EN CIENCIA Y TECNOLOGÍA EN MÉ XICO,
1993-2005

cuadro 3.



ciones, lo que permite el crecimiento de la integració n vertical y horizontal,
explotando las economías de escala está ticas y diná micas. El ú ltimo nivel es
cuando el sector basado en la ciencia es creado y la base de conocimiento es
explotado econó micamente a travé s de esfuerzos de I+D formalizado; la I+D

es típicamente el mecanismo de aprendizaje (Cimoli, 2000: 5).
El MTP, segú n el grado de estudios o especializació n de los trabajadores,

muestra una relació n inversa entre la especializació n y la sobreoferta, ya que
a medida que aumenta el nivel de estudios disminuye la sobreoferta (vé anse
los cuadros 2 y 3 para el aná lisis por grado de estudios y á reas de conoci-
miento, respectivamente), teniendo mayores posibilidades de ser demanda-
dos aquellos profesionistas con estudios de posgrado. Sin embargo no hay
una seguridad completa de esta situació n.

El caso del MTP por campos de conocimiento muestra que las á reas de
ingeniería y tecnología son quienes muestran el mayor índice de sobreoferta
con el 63%, mientras que las ciencias exactas tienen el tercer lugar de sobre-
saturació n con el 53%, lo que se contrapone con una política de crecimien-
to y desarrollo basado en CTI.

Por lo demá s, el grado de saturació n en las otras á reas es mayor al 50%
exceptuando a las ciencias de la salud que muestran una sobresaturació n del
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CUADRO 2. EL MERCADO DE TRABAJO EN CIENCIA Y TECNOLOGÍA PARA PROFESIONISTAS EN MÉ XICO
POR NIVEL DE INSTRUCCIÓ N, 1996-2003 (EN MILES DE PERSONAS)

1 Tasa de crecimiento promedio anual.
2 Diferencia igual a oferta menos demanda.
3 Sobreoferta igual a "((oferta - demanda)/oferta) x 100".

Elaboració n propia con base en: Indicadores del estado de la ciencia y tecnología, CONACYT, 2003, 2004 y 2006.

1 9 9 5 1 9 9 6 1 9 9 7 1 9 9 8 1 9 9 9 2 0 0 0 2 0 0 1 2 0 0 2 2 0 0 3 2 0 0 4 2005 P ro m e d i o

2 2 3 , 8 2 9 2 , 5 3 5 3 , 9 3 3 9 , 2 3 0 9 , 2 3 6 3 , 2 3 7 1 , 8 4 1 7 , 9 4 4 0 , 2 4 4 1 , 7 5 3 8 , 1 3 8 6 , 8

3 0 , 6 8 2 1 , 0 0 - 4 , 1 4 - 8 , 8 6 1 7 , 4 8 2 , 3 5 1 2 , 4 0 5 , 3 4 0 , 3 3 2 1 , 8 4 7 , 5

1 7 7 , 5 2 1 6 , 2 2 5 5 , 3 2 6 3 , 9 2 4 0 , 2 2 5 9 , 9 2 6 1 , 7 2 9 6 , 9 3 0 4 , 5 3 1 1 , 3 3 1 7 , 4 2 7 2 , 7

2 1 , 8 3 1 8 , 0 5 3 , 3 7 - 8 , 9 9 8 , 2 1 0 , 7 2 1 3 , 4 3 2 , 5 7 2 , 2 3 1 , 9 6 4 , 6

4 6 , 3 7 6 , 2 9 8 , 6 7 5 , 4 6 9 , 0 1 0 3 , 4 1 1 0 , 0 1 2 1 , 0 1 3 5 , 7 1 3 0 , 4 2 2 0 , 7 1 1 4 , 0

2 0 , 7 2 6 , 1 2 7 , 9 2 2 , 2 2 2 , 3 2 8 , 5 2 9 , 6 2 9 , 0 3 0 , 8 2 9 , 5 4 1 , 0 2 8 , 7

3 . 0 8 9 , 1 3 . 8 2 3 , 9 3 . 9 4 3 , 6 4 . 2 2 8 , 5 4 . 2 3 1 , 0 4 . 0 7 2 , 2 4 . 6 7 4 , 2 5 . 0 9 6 , 9 5 . 3 8 1 , 6 5 . 3 8 7 , 8 5 . 6 9 5 , 1 4 . 4 3 1 , 6

2 3 , 7 9 3 , 1 3 7 , 2 3 0 , 0 6 - 3 , 7 4 1 4 , 7 7 9 , 0 4 5 , 5 9 0 , 1 1 5 , 7 0 4 , 7

1 . 6 0 1 . 2 1 . 9 9 0 , 4 2 . 0 1 4 , 8 2 . 1 5 5 , 0 2 . 0 9 6 , 8 2 . 0 5 3 , 0 2 . 4 5 1 , 3 2 . 6 1 1 , 6 2 . 8 0 7 , 7 2 . 8 0 4 , 0 2 . 6 5 2 , 3 2 . 2 7 2 , 6

2 4 , 3 0 1 , 2 3 6 , 9 6 - 2 , 7 0 - 2 , 0 9 1 9 , 4 0 6 , 5 4 7 , 5 1 - 0 . 3 1 - 5 , 4 1 3 , 5

1 . 4 8 7 , 9 1 . 8 3 3 , 5 1 . 9 2 8 , 8 2 . 0 7 3 , 6 2 . 1 3 4 , 2 2 . 0 1 9 , 8 2 . 2 2 3 , 0 2 . 4 8 5 , 3 2 . 5 7 4 , 0 2 . 5 8 3 , 8 3 . 0 4 2 , 8 2 . 1 5 9 , 0

4 8 , 2 4 7 , 9 4 8 , 9 4 9 , 0 5 0 , 4 4 9 , 6 4 7 , 6 4 8 , 8 4 7 , 8 4 8 , 0 5 3 , 4 4 8 , 8

6 5 5 , 8 6 2 6 , 7 7 0 8 , 0 7 2 2 , 7 7 5 0 , 4 1 9 5 , 8 1 . 0 1 9 , 3 1 . 0 2 5 , 5 1 . 1 1 0 , 9 1 . 0 5 4 , 5 1 . 2 0 2 , 3 7 6 9 , 9

- 4 , 4 4 1 2 , 9 7 2 , 0 8 3 , 8 3 - 7 3 , 9 1 4 2 0 , 6 2 0 , 6 0 8 , 3 3 - 5 0 8 1 4 , 0 2 4 2 , 6

1 2 3 , 1 1 2 5 , 1 1 3 1 , 3 1 6 5 , 2 1 5 0 , 5 4 5 , 1 1 8 7 , 1 1 7 2 , 1 1 9 0 , 4 1 7 7 , 0 1 8 8 , 1 1 4 5 , 8

1 , 5 9 4 , 9 6 2 5 , 8 6 - 8 , 9 2 - 7 0 , 0 1 3 1 4 , 5 5 - 7 , 9 9 1 0 , 6 5 - 7 , 0 4 6 , 2 5 2 9 , 8

5 3 2 , 7 5 0 1 , 6 5 7 6 , 8 5 5 7 , 5 5 9 9 , 9 1 5 0 , 7 8 3 2 , 3 8 5 3 , 4 9 2 0 , 4 8 7 7 , 4 1 . 0 1 4 , 2 6 2 4 , 1

8 1 . 2 8 0 , 0 8 1 , 5 7 7 , 1 7 9 , 9 7 7 , 0 8 1 , 6 8 3 , 2 8 2 , 9 8 3 , 2 8 4 , 4 8 0 , 4

Añ os

Posgrado O f e r t a

T C PA1

D e m a n d a

T C PA

D i f e re n c i a2

S o b re o f e r t a3

L i c e n c i a t u r a O f e r t a

T C PA1

D e m a n d a

T C PA

D i f e re n c i a2

S o b re o f e r t a3

T é  c n i c o O f e r t a

T C PA1

D e m a n d a

T C PA

D i f e re n c i a2

S o b re o f e r t a3



35% en promedio, lo que es un dato muy interesante e incluso alentador,
ademá s de mostrar á reas de oportunidad desaprovechadas.20

En el siguiente apartado nos daremos a la tarea de hacer una revisió n esta-
dística de la demanda de profesionistas por regiones o entidades federativas,
para despué s considerar la demanda en actividades de investigació n y desa-
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CUADRO 3. EL MERCADO DE TRABAJO EN CIENCIA Y TECNOLOGÍA PARA PROFESIONISTAS EN MÉ XICO
POR CAMPO DE LA CIENCIA, 1996-2003 (EN MILES DE PERSONAS)

1 Tasa de crecimiento promedio anual.
2 Sobreoferta igual a "((oferta - demanda)/oferta) x 100".

Elaboració n propia con base en: Indicadores del estado de la ciencia y tecnología, CONACYT, 2004, 2005 y 2006.

1 9 9 5 1 9 9 6 1 9 9 7 1 9 9 8 1 9 9 9 2 0 0 0 2 0 0 1 2 0 0 2 2 0 0 3 2 0 0 4 2 0 0 5 P ro m e d i o

2 1 4 , 3 2 8 0 , 3 3 4 4 , 1 3 0 9 , 3 2 8 4 , 6 2 5 8 , 7 3 2 4 , 4 3 5 4 , 6 3 8 6 , 3 3 6 1 , 3 4 0 4 , 0 3 2 2 , 6

3 0 , 8 2 2 , 8 - 1 0 , 1 - 8 , 0 - 9 , 1 2 5 , 4 9 , 3 8 , 9 - 6 , 5 1 1 , 8 7 , 1

9 0 , 0 1 2 6 , 2 1 5 2 , 4 1 4 5 , 2 1 4 4 , 5 1 2 9 , 8 1 4 5 , 3 1 6 9 , 6 1 6 8 , 7 1 7 6 , 4 1 7 1 , 5 1 5 0 , 9

4 0 , 2 2 0 , 8 - 4 , 7 - 0 , 5 - 1 0 , 2 1 2 , 0 1 6 , 7 - 0 , 5 4 , 6 - 2 , 8 8 , 7

5 8 , 0 5 5 , 0 5 5 , 7 5 3 , 0 4 9 , 2 4 9 , 8 5 5 , 2 5 2 , 2 5 6 , 3 5 1 , 2 5 7 , 5 5 3 , 1

9 2 8 1 . 0 9 7 1 . 1 1 4 1 . 2 3 4 1 . 1 8 3 9 5 3 1 . 4 1 0 1 . 5 1 3 1 . 6 2 9 1 . 5 8 9 1 . 7 0 1 1 . 3 0 2

1 8 , 3 1 , 5 1 0 , 8 - 4 . 1 - 1 9 , 5 4 8 , 0 7 , 3 7 , 7 - 2 . 5 7 , 0 7 , 5

3 4 2 4 0 9 4 1 2 4 6 0 4 0 0 3 8 3 5 0 1 5 3 5 5 9 3 5 7 2 5 4 4 4 7 4

1 9 , 5 0 , 8 1 1 , 6 - 1 3 , 0 - 4 , 4 3 0 , 9 6 , 9 1 0 , 8 - 3 , 6 - 4 , 8 6 , 6

6 3 , 2 6 2 , 8 6 3 , 0 6 2 , 7 6 6 , 2 5 9 , 8 6 4 , 5 6 4 , 6 6 3 , 6 6 4 , 0 6 8 , 0 6 3 , 5

3 9 3 4 5 9 4 9 6 5 1 2 5 4 1 4 7 5 5 6 2 6 4 1 7 0 5 6 8 5 7 5 0 5 6 4

1 6 , 8 8 , 0 3 , 4 5 , 6 - 1 2 , 2 1 8 9 , 3 1 4 , 0 1 0 , 1 - 3 , 0 9 , 5 6 , 8

2 5 3 2 9 8 3 0 7 3 3 5 3 6 4 3 1 6 3 5 7 4 2 5 4 6 6 4 5 6 4 3 6 3 6 9

1 7 , 8 3 , 3 9 , 0 8 , 6 - 1 3 , 2 1 3 , 1 1 8 , 9 9 , 7 - 2 , 1 - 4 , 3 7 , 2

3 5 , 8 3 5 , 2 3 8 , 0 3 4 , 7 3 2 , 8 3 3 , 6 3 6 , 4 3 3 , 7 3 4 , 0 3 3 , 4 4 1 , 8 3 4 , 6

2 0 1 2 2 2 1 9 3 2 3 1 2 1 3 1 6 8 2 4 1 2 4 2 2 5 3 2 4 4 2 8 4 2 2 3

1 0 , 5 - 1 2 , 9 1 9 , 3 - 7 , 9 - 2 1 , 0 4 3 , 4 0 , 4 4 , 5 - 3 , 5 1 6 , 3 3 , 6

7 4 , 3 8 7 , 3 6 7 , 6 8 5 , 9 8 4 , 4 6 8 , 1 8 9 , 0 9 5 , 0 9 6 , 3 9 4 , 8 9 8 , 9 8 5 , 4

1 7 , 5 - 2 2 , 6 2 7 , 1 - 1 , 8 - 1 9 , 3 3 0 , 7 6 , 7 1 , 3 - 1 , 5 4 , 4 4 , 2

6 3 , 0 6 0 , 7 6 5 , 1 6 2 , 8 6 0 , 3 5 9 , 4 6 3 , 0 6 0 , 7 6 1 , 9 6 1 , 1 6 5 , 1 6 1 , 7

2 . 1 3 1 2 . 5 7 3 2 . 7 4 2 2 . 8 8 1 2 . 9 2 8 2 . 4 5 6 3 . 3 8 1 3 . 6 3 1 3 . 8 2 6 3 . 8 1 5 4 . 0 3 2 3 . 1 3 7

2 0 , 7 6 , 6 5 , 1 1 , 7 - 1 6 , 1 3 7 , 6 7 , 4 5 , 4 - 0 , 3 5 , 7 7 , 6

1 . 0 9 3 1 . 3 5 8 1 . 4 0 4 1 . 4 9 2 1 . 4 2 5 1 . 1 0 3 1 . 7 3 3 1 . 7 8 9 1 . 9 2 5 1 . 9 2 7 1 . 7 6 6 1 . 5 7 3

2 4 , 2 3 , 4 6 , 3 - 4 , 5 - 2 2 , 6 5 7 , 1 3 , 2 7 , 6 0 , 1 - 8 , 4 8 , 3

4 8 , 7 4 7 , 2 4 8 , 8 4 8 , 2 5 1 , 3 5 5 , 1 4 8 , 7 5 0 , 7 4 9 , 7 4 9 , 5 5 6 , 2 4 9 , 9

9 7 1 0 5 1 1 5 1 2 2 1 3 9 9 6 1 4 8 1 6 0 1 3 2 1 5 1 1 9 0 1 3 0

8 , 6 8 , 7 6 , 4 1 4 , 2 - 3 1 , 3 5 4 , 6 8 , 2 - 1 7 , 6 1 4 , 5 2 6 , 0 7 , 4

5 0 5 3 5 9 6 6 7 0 4 8 7 5 6 8 5 4 6 6 7 3 6 2

5 , 2 1 1 , 8 1 2 , 3 6 , 0 - 3 1 , 6 5 8 , 0 - 1 0 , 3 - 1 9 , 9 2 1 , 6 1 0 , 9 5 , 9

5 0 , 2 4 8 , 8 4 6 , 0 4 9 , 9 5 0 , 1 4 9 , 0 5 7 , 7 5 8 , 9 5 6 , 4 6 1 , 6 5 1 , 9

3 , 6 5 , 1 1 , 7 1 , 7 1 , 7 2 2 5 , 5 0 , 0 0 , 0 1 , 1 3 9 , 4 7 5 , 3 3 0 , 7

0 , 0 1 , 9 0 , 0 1 , 1 0 , 0 3 1 1 , 1 0 , 0 0 , 0 0 , 0 0 , 0 6 7 , 8 3 4 , 9

6 2 , 2 1 0 0 , . 3 1 , 9 1 0 0 , 0 - 3 8 , 0 0 , 0 0 , 0 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 1 0 , 0 5 0 , 7

Campo A ñ o s
c i e n t í f i c o

N a t u r a l e s O f e r t a

y exactas T C PA1

D e m a n d a

T C PA

S o b re o f e r t a2

Ingeniería O f e r t a

y tecnología T C PA1

D e m a n d a

T C PA

S o b re o f e r t a2

S a l u d O f e r t a

T C PA1

D e m a n d a

T C PA

S o b re o f e r t a2

A g ro p e c u a r i a s O f e r t a

T C PA1

D e m a n d a

T C PA

S o b re o f e r t a2

S o c i a l e s O f e r t a

T C PA1

D e m a n d a

T C PA

S o b re o f e r t a2

H u m a n i d a d e s O f e r t a

y otro s T C PA 1

D e m a n d a

T C PA

S o b re o f e r t a2

No O f e r t a

e s p e c i f i c a d o D e m a n d a

S o b re o f e r t a2

2 0 De acuerdo con Casas, De Gortari y Luna (2000: 157-158), las á reas de conocimiento con
mayores resultados en investigació n y desarrollo e impacto en publicaciones está n en medicina,
biología, física y química, con una relació n directa con la concentració n de personal en estas á reas.



rrollo a fin de determinar las relaciones entra é sta y el crecimiento econó mi-
co y las remuneraciones.

3. MO D E L O PA R A D E M A N D A D E P R O F E S I O N I S TA S

Los anteriores cuadros y grá ficos nos han dado muestra de la situació n del
mercado de trabajo de profesionistas enfocado a las á reas de ciencia, tecno-
logía e innovació n, encontrá ndose una marcada sobreoferta de profesionis-
tas con respecto a su demanda tanto por grado de estudios como por á reas
de conocimiento. Ahora nos enfocaremos en la demanda de profesionistas,
teniendo como objeto de estudio a las entidades federativas. El propó sito es
establecer qué tipo de relació n existe entre el crecimiento econó mico a nivel
entidad federativa y la demanda de profesionistas, ademá s de analizar las
remuneraciones y su relació n con la demanda de profesionistas y el creci-
miento econó mico.

La hipó tesis inicial es que las entidades con mayor crecimiento econó mi-
co demandará n má s profesionistas por el hecho de existir buenas expectati-
vas de crecimiento presentes y futuras en el á mbito regional. Contar con
recursos humanos especializados implica la posibilidad de alcanzar un
mayor nivel de eficiencia y productividad, aprovechando sus conocimientos
y habilidades. En cuanto a la relació n entre demanda de profesionistas y
remuneraciones se esperaría que crecieran de forma limitada, dada la fuerte
sobreoferta de egresados universitarios encontrada.

3.1. ANÁ LISIS ESTADÍSTICO

Para efectos del aná lisis se dividió al conjunto de entidades federativas en
tres grupos de acuerdo a su desempeñ o econó mico en los ú ltimos añ os. La
tasa de crecimiento promedio anual de las 32 entidades federativas para los
añ os 2001-2004, fue del 2,09%, establecié ndose é ste como pará metro para
definir a los grupos. Diecisé is entidades que tuvieron un desempeñ o consi-
derablemente mayor al resto (mayor al 2,59%), conformaron el grupo de
mayor eficiencia productiva; nueve con un crecimiento medio (entre el
2,59% y 1,59%), definieron al segundo grupo y siete con bajo crecimiento
(menor de 1,59%), dieron cuenta del tercer grupo.21
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21 Las 16 entidades federativas del primer grupo son por tasa de crecimiento promedio
anual son: Tamaulipas, Coahuila, Quintana Roo, Zacatecas, Durango, Guanajuato, San Luis
Potosí, Nuevo Leó n, Campeche, Baja California Sur, Chiapas, Baja California, Aguascalientes,
Queré taro, Chihuahua y Yucatá n. El segundo grupo está conformado por: Veracruz,
Michoacá n, Colima, Tlaxcala, Morelos, Sinaloa, Hidalgo, Sonora y Jalisco. El tercero por:
Estado de Mé xico, Tabasco, Guerrero, Oaxaca, Puebla, Nayarit y Distrito Federal.



El siguiente paso fue concentrar la informació n de la demanda y las
remuneraciones de profesionistas en los tres grupos. Cabe mencionar que
para la definició n de la demanda de profesionistas só lo se consideraron las
catorce carreras con mayor demanda en el país, considerá ndose las remune-
raciones como el promedio estatal para profesionistas.

El cuadro 4 nos permite ver que el grupo con mejor desempeñ o econó -
mico (grupo 1), demanda profesionistas a una tasa crecimiento del 2% pro-
medio anual, con una disminució n en los ú ltimos añ os. El grupo 2 demandó
a una tasa promedio mayor que el grupo anterior gracias a que en 2003
aumentó en 9%, sin embargo tambié n tuvo una caída en los ú ltimos dos
añ os. La diná mica del grupo 3 fue muy ambigua, pero con un crecimiento de
la demanda de profesionistas menor que el de los otros grupos y muy simi-
lar a su crecimiento econó mico. En general, como se había pronosticado, las
regiones o grupos con mejor desempeñ o econó mico tienden a demandar má s
profesionistas, sin embargo cabe señ alar la existencia de una alta variabilidad
de la tasa de crecimiento de la demanda de profesionistas, lo que es posible
gracias a la persistente sobreoferta de que tanto hemos hablado, así como de
las políticas laborales aplicadas a partir de la liberalizació n comercial en
nuestro país tendientes a flexibilizar las contrataciones.

Para el aspecto de las remuneraciones y su relació n con la demanda de
profesionistas encontramos que no obstante que entre los añ os 2004-2005
hubo una caída generalizada de la demanda, las remuneraciones crecieron y
en algunos casos de forma importante como en el grupo 3 que llegó al
11,37%. En el siguiente añ o tanto las remuneraciones como las demandas
aumentaron, siendo las primeras má s grandes que las segundas, situació n que
puede ser atribuible a la mayor demanda de profesionistas.

En el mismo cuadro podemos observar que el promedio de empleados
en actividades muy relacionadas a su profesió n es de alrededor del 50%,
siendo las entidades con mayor crecimiento econó mico las que tienen
menor porcentaje de profesionistas ocupados en actividades profesionali-
zantes (grupos 1 y 2).

En los datos se pudo observar que las carreras con má s demanda son del
tipo contable-administrativas, por lo que se realizó el mismo estudio consi-
derando ú nicamente estas carreras, encontrando que el crecimiento de la
demanda de estos profesionistas es mayor en todos los grupos que el de los
otros profesionistas, con remuneraciones, en promedio, tambié n má s altas.

Las tendencias encontradas permiten hacer las siguientes conclusiones.
Primero, deberá existir un mayor crecimiento econó mico que permita
ampliar la demanda de profesionistas generados. Segundo, al existir una alta
tasa de profesionistas desempleados y empleados en actividades sin relació n
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a sus conocimientos y habilidades se generan diferenciales importantes en
cuanto a las condiciones econó micas entre unos y otros. Las remuneraciones
no disminuyen como se había pronosticado, pero si las diferencias que se dan
entre quienes tienen empleo y quienes no. En tercer lugar es notable la inca-
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pacidad de demandar recursos humanos especializados en actividades de CTI.
Por ú ltimo, al observar el é nfasis que se le da tanto en oportunidades como
en remuneraciones a carreras del tipo contable-administrativas, se asume que
las empresas y la economía en general buscan la eficiencia productiva en el
á mbito de la organizació n y la administració n, má s que la eficiencia produc-
tiva en el á mbito de la generació n de capacidades tecnoló gicas y de innova-
ció n, como sería al incorporar má s profesionistas de las á reas de ciencias
naturales, ciencias exactas, como bió logos, químicos, físicos, ingenieros, tec-
nó logos, etc., que se reflejaría en remuneraciones y demanda mayores, pro-
ducto de la ampliació n de actividades de I+D y de sus resultados.

Este ú ltimo aspecto tiene como fundamento una serie de cambios insti-
tucionales que se vienen dando desde la dé cada de 1980, pero con má s fuer-
za en la siguiente dé cada, que busca que las universidades atiendan las
demandas del sector productivo (Sierra, 2003: 250-251), debiendo ser é sta la
primera fase de un proceso de vinculació n má s amplio y diná mico que invo-
lucre la transferencia de conocimientos y tecnología de las universidades y
centros de investigació n hacia las empresas y a cambio de que é stas apoyen
con recursos materiales, humanos y financieros el avance de las primeras.

Sin embargo este proceso, que ha caminado muy lentamente, no ha gene-
rado instituciones y vinculació n fuertes, de largo plazo. Fundamento de esto
es lo expresado por Casas, De Gortari y Luna (2000: 159), quienes definen
varios factores para el crecimiento de la relaciones entre universidades y
empresas como lo son: el Tratado de Libre Comercio de Amé rica del Norte
(TLCAN o NAFTA), los programas de modernizació n de la educació n y la
inversió n del sector privado en la educació n superior. Tambié n, estos auto-
res dan cuenta de dos tipos de relaciones que entre esos dos actores se han
ido desarrollado; uno entre las universidades privadas, involucrando princi-
palmente colaboraciones basadas en entrenamiento de profesionistas y con-
sultores de negocios orientados a satisfacer la demandas té cnicas y
organizacionales de la industria. El segundo tipo de colaboraciones, hechas
principalmente con las universidades pú blicas, buscan dar las bases para el
desarrollo de competencias, desarrollo de productos y procesos y servicios
de mejora o especializació n de alguna rama de interé s de la industria. Esta
diferenciació n se da por la clase de especializació n que unas y otras univer-
sidades han alcanzado, siendo las universidades pú blicas quienes se han
enfocado a la ciencia bá sica, soportando estas actividades principalmente con
sus propios recursos. Aunque sin ser una conducta sistemá tica.

Hasta aquí tenemos a la demanda de profesionistas en funció n del creci-
miento econó mico, teniendo como objeto de estudio a las entidades federa-
tivas o regiones, ademá s de su relació n con las remuneraciones y sus efectos
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en lo social. En el siguiente subapartado nos enfocaremos en el aná lisis de la
demanda de profesionistas que se concentran en actividades de investigació n
y desarrollo a fin de identificar los rasgos que la caracterizan.

3.2. LA DEMANDA DE PROFESIONISTAS EN LAS Á REAS DE CIENCIA, TECNOLOGÍA

E INNOVACIÓ N

El subsistema de la educació n superior para la innovació n –integrado por
tres sectores: instituciones de educació n superior, empresas y gobierno– es
quien permite tener las bases para un buen desempeñ o del SNI, como ha sido
demostrado por los teó ricos del tema, sin embargo tambié n hay un recono-
cimiento en cuanto al tipo de relaciones que se establezca entre estos tres
para un buen desempeñ o, divididas en tres hechos estilizados: a) las compe-
tencias en té rminos de conocimiento, herramientas y habilidades, que los
recursos humanos en ciencia y tecnología (RHCT) adquieren y desarrollan a
lo largo del tiempo; b) la existencia de redes interactivas eficientes entre los
principales actores del sistema, y c) las ligas entre redes en el á mbito inter-
nacional (Valenti, , 2000: 137).

Esto nos pone en perspectiva sobre las condiciones que deben alcanzar
los actores para la generació n, adquisició n, utilizació n y distribució n del
conocimiento. En general, deberá n trabajar en la creació n de redes de vincu-
lació n y aprovechamiento de los recursos humanos y conocimientos que se
generan que aceleren la creació n de las bases para un SNI robusto y eficiente
con efectos sobre el crecimiento y desarrollo econó mico de las regiones y las
naciones.

El conjunto de cambios institucionales que se ha creado en Mé xico en las
ú ltimas dé cadas ha venido transformando el quehacer de las instituciones en
el país, en los á mbitos de ciencia tecnología e innovació n. Sin embargo, es
necesario conocer el tamañ o de la transformació n, así como la participació n
de los sectores que por naturaleza demandan profesionistas para desarrollar
actividades de I+D, lo que nos permitirá ver el tamañ o del aprovechamiento
y las oportunidades en estas á reas.

Con base en los datos de personal ocupado por sector de actividades
pudimos discernir cuá l ha sido la demanda de profesionistas que se ocupan
de desarrollar actividades de I+D o de investigació n y desarrollo experimen-
tal (IDE), como se define en Mé xico a esas actividades. Los cuadros 6 y 7, nos
muestran un aumento muy interesante de personal que se dedica al I+D,
tanto en nú mero de personas como del crecimiento medido en tasas de cre-
cimiento por añ o, ya que en 12 añ os casi se ha triplicado la cifra con tasas de
crecimiento del 8%. Estos cuadros tambié n nos permiten ver la evolució n
por sector de demanda, siendo el sector productivo y privado no lucrativo
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quienes han venido ocupando los lugares má s importantes al contratar a má s
profesionistas en ese período por tasas de crecimiento. Su dinamismo le ha
permitido alcanzar el segundo lugar como sector má s demandador de profe-
sionistas en actividades de I+D. En 12 añ os el gobierno ha traspasado su lide-
razgo en este rubro al sector de educació n superior, quedando relegado al
tercer lugar.

Es importante señ alar que el gobierno ha tenido un importante papel en
la incorporació n del sector productivo en á reas de IDE, debido a los planes y
programas de estímulo a la inversió n privada. A partir de 2001 se implemen-
tó el primer plan de estímulos fiscales, el cual consistía en exentar a aquellas
empresas que invirtieran actividades de IDE del pago del 30% de los impues-
tos correspondientes. De ahí se crearon los fondos sectoriales y mixtos de
apoyo a la ciencia y tecnología en 2002 y en 2003, ademá s del programa
AVANCE, que tiene la finalidad de apoyar a nuevos negocios con proyectos
basados en la ciencia y la tecnología.

A pesar de estos avances, la cantidad de RHCT demandados para activida-
des de I+D es en todos sentidos insuficiente, ya que representa poco menos
del 1% del total de profesionistas con que cuenta el país,22 por lo que será
necesario redoblar esfuerzos en direcció n de la construcció n de una estrate-
gia de largo plazo y alcance, que contemple la conformació n de un SNI exi-
toso en los objetivos de crecimiento econó mico y bienestar social. En el
siguiente apartado y a manera de conclusiones daremos una serie de reco-
mendaciones de política educativa y CTI a fin de resolver el problema de la
falta de oportunidades para los profesionistas en el país.

CO N C L U S I O N E S

La falta de oportunidades para los jó venes en general y para los profesionis-
tas es una realidad difícil de negar en Mé xico, con causas y efectos plena-
mente ubicados y analizados; y con una permanencia amplia en el tiempo
que puede alcanzar a dos o tres dé cadas má s, lo que hace de vital importan-
cia generar un plan maestro de largo alcance en el tiempo y en el espacio que
permita revertir los efectos perversos que la falta de generació n de plazas
para profesionistas nos ha traído: desempleo, subempleo, migració n, fuga de
cerebros, etc., y transformarlos en oportunidades para el crecimiento econó -
mico y la generació n de condiciones para un mayor bienestar presente y
futuro. De no revertir las actuales tendencias el panorama es desalentador en
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22 Los recursos humanos en ciencia y tecnología hasta el añ o 2005 son mayores a 7 millo-
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62 mil personas, lo que dimensiona la capacidad de asimilació n del SNI



exceso, porque pasadas las tres siguientes dé cadas el crecimiento demográ fi-
co nos llevará a un proceso de ampliació n de la població n dependiente
(mayor de 65 añ os) sin los recursos financieros necesarios para hacer frente
a su situació n de dependencia sin contar con las fuerzas para poder transfor-
mar su trabajo en los recursos para su subsistencia.

El tiempo sigue su marcha y los planes y programas implementados hasta
ahora han sido insuficientes para aumentar la demanda de los profesionistas
que el país genera. La demanda actual es de má s de tres millones de puestos,
sin embargo la oferta es de siete millones y ni con todos los planes y progra-
mas de absorció n de recursos hacia á reas de CTI, se ha logrado revertir las
tendencias. Quizá s el problema esté en la falta de una visió n integral y de
largo plazo que incluya metas al corto y al mediano plazo y que considere
una subdivisió n del país por regiones para atacar problemá ticas específicas,
pero con la existencia de puntos de confluencia a partir de flujos de infor-
mació n y acervos de conocimientos de fá cil acceso para todos los actores
interesados. En todo caso, los programas y planes se ven aislados sin consi-
derar la vinculació n intersectorial como objetivo que permita concentració n
de masas críticas tendientes a generar conocimientos e innovaciones.

Los tres sectores deberá n de estar abiertos a una constate ampliació n de
la vinculació n. A continuació n enlistamos las propuestas que a nuestro jui-
cio deberá n de hacerse para incrementar la eficiencia de este subsistema y
que a su vez robustezca el sistema nacional y los sistemas regionales de
i n n o v a c i ó  n .

• Los gobiernos en sus á mbitos local, estatal y federal, deberá n desarro-
llar estrategias acordes al aprovechamiento de los profesionistas que generan,
enfatizando en el tipo y características de los conocimientos y habilidades
con que contará n, a fin de tener efectos directos en el crecimiento de econó -
mico, el bienestar social de sus regiones, ademá s de aumentar la recaudació n
que permita crear círculos virtuosos de inversió n en profesionistas.

• La definició n de á reas estraté gicas en todos los niveles será primordial
para encauzar a los jó venes hacia esas á reas de oportunidad, logrando una
mayor diversificació n de los conocimientos de una forma planeada; ademá s
de definir ventajas competitivas por regiones que las identifiquen en sentido
econó mico y productivo.

• Las universidades y centros de investigació n podrían hacer un levan-
tamiento de los temas que investigan por á reas de conocimiento que estu-
vieran disponibles para el sector productivo, permitiendo los flujos de
transferencia científica y tecnoló gica que puedan traducirse en innovacio-
nes. El sector productivo tendría que invertir recursos financieros y mate-
riales para la consolidació n de la vinculació n en el largo plazo, a partir de
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la inversió n de parte de los beneficios obtenidos en las propias I E S e I I C a
fin de generar má s recursos humanos que puedan estar apoyando futuras
i n n o v a c i o n e s .

• La comunicació n entre la empresa y las universidades deberá pasar por
las necesidades de cada una de ellas a fin de desarrollar en los jó venes las
herramientas, habilidades y conocimientos necesarios para ampliar sus com-
petencias, ademá s de promover programas en conjunto. Ejemplo de esto es
la inversió n que hacen muchas empresas para desarrollar ciertas competen-
cias especializadas o generales en sus empleados, que podrían ahorrarse si
existiesen programas de vinculació n con algunas universidades para que los
universitarios antes de egresar las obtuvieran.

• Las empresas tienen que ser conscientes de que no es suficiente ser efi-
cientes en té rminos productivos vía la organizació n y administració n, sino
tambié n vía el desarrollo de capacidades tecnoló gicas que permitan innovar,
por lo que se proponen programas de vinculació n entre empresas y univer-
sidades enfocadas principalmente a las micro, pequeñ as y medianas empre-
sas, por ser é stas las má s necesitadas de estos apoyos. Ademá s de apoyar el
desarrollo y diversificació n de otros conocimientos má s cercanos a las acti-
vidades de CTI.

• Dos aspectos que no pueden pasar de largo cuando se habla de desa-
rrollo econó mico son el impacto ambiental y el desarrollo sustentable por lo
que todos los programas de CTI deberá n de pasar por ese tamiz o de lo con-
trario no ser aceptados para su implementació n.
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